
90 E L Á L B U M . 

Y ESE TIPO, j ESA INSPIRACIÓN, HALLÓLOS EN SU 

HIJA. 

PERO SALCILLO NECESITABA mas; NECESITABA UN 

MOMENTO SUPREMO, PROPIO PARA SU OBRA; NE­

CESITABA QUE AQUEL TIPO, QUE AQUELLA INSPI­

RACIÓN FUESEN DIGNOS DEL INSTANTE EN QUE HA­

BIA DE COLOCAR SU CREACIÓN, j ENCONTRÓÍOS AUN 

Á COSTA DE SU TERNURA DE PADRE, AUN Á COSTA 

DEL AMOR QUE Á SU HIJA PROFESARA; EL ARTISTA, 

AUNQUE PAREZCA PARADOJA, AHOGÓ POR UN M O ­

MENTO SUS PATERNALES AFECCIONES. 

V I U D O ERA SALCILLO, Y DE SU MATRIMONIO 

QUEDÓLE ima HIJA. 

J O V E N ; BELLÍSIMA, COMO UNA ENCARNACIÓN DE 

LA BELLEZA GRIEGA; DE ARDIENTE CORAZÓN, COMO 

POR SANGRE ÁRABE ALIMENTADO; TIERNA; A M O ­

ROSA; CON UN FERVIENTE CULTO, CON UN AMOR SIN 

LÍMITES POR UN HOMBRE, JOVEN COMO ELLA, DIS­

TINGUIDO Y BELLO, LA HIJA DE SALCILLO A M A B A 

CAN esa FIERA VEHEMENCIA, CON ESE ARDOR INEX­

TINGUIBLE, PATRIMONIO DE PRIVILEGIADOS, AR-

DIENJIÍSIMOS ESPÍRITUS. AQUEL HOMBRE ERA PARA 

ELLA COMO UN PEDAZO DE SU ALMA, COMO PARTE 

INTEGRANTE DE SU SSR, SU PROPIA VIDA; Y V I V I R 

SIN ÉL LA HUBIERA SIDO IMPOSIBLE. 

N O CUENTA LA TRADICIÓN POR QUÉ CIRCUNSTAN­

CIAS DIÓSE EN MURCIA POR MUERTO AL AMANTE 

DE LA HIJA DE NUESTRO ARTISTA; PERO ES EL CASO, 

QUE ASÍ SUCEDIÓ. S I N EMBARGO, SALCILLO AVERI­

GUÓ LO QUE HABIA EN AQUELLO DE VERDAD, Y 

SUPO NO SER EL MUERTO QUIEN CREYÓSE AL PRON­

TO, SINO OTRO JOVEN TAMBIÉN DISTINGUIDO Y QUE 

SE LE PARECÍA. 

L A CALLE EN QUE SALCILLO HABITABA, ERA UNA 

DE LAS POR QUE HABIA DE PASAR LA FÚNEBRE PRO­

CESIÓN AL CONDUCIR EL CADÁVER AL ENTERRAMIEN­

TO; Y EL ARTISTA, EN CUYA MENTE Y A BULLÍA EL 

GERMEN DE SU MAGNÍFICA OBRA, PENSÓ QUE AQUEL 

ERA EL OPORTUNO INSTANTE PARA QUE Á LUZ SALIESE. 

E R A UNA HERMOSA PRIMAVERAL MAÑANA, DE 

CIELO AZUL, DE TRASPARENTE ATMÓSFERA, DE SOL 

BRILLANTE, COMO SON SIEMPRE EN MURCIA. M A ­

RÍA SE HALLABA Á LA VENTANA, EN SU GABINETE, 

PENSANDO EN SU AMANTE. H A C I A DOS DIAS QUE 

NO LE HABIA VISTO, NI SABIA DE ÉL. SALCILLO SE 

HALLABA Á SU ESPALDA MIRÁNDOLA ATENTAMEN­

TE, SIN PERDER EL MENOR DE SUS MOVIMIENTOS, 

EXPIÁNDOLO TODO, Y AGUARDANDO EL MOMENTO 

QUE SU ENTUSIASMO ARTÍSTICO HABIA PREPARADO. 

D E PRONTO SE ESCUCHAN FUNERARIOS CANTOS, 

LÚGUBRES SALMODIAS, Y DESEMBOCA EN LA CALLE 

UNA TRISTE COMITIVA. 

Mi) II :i ORNA POR CM-IOSIDAD, É INSTINTIVA­

MENTE PALIDECE AL OBSERVAR CIERTAS MIRADAS 

FIJAS EÑ ELLA COMPASIVAMENTE. LLEGA DEBAJO 

DE LA VENTANA EL FÉRETRO, Y ESCUCHA LA JOVEN 

UNA CONVERSACIÓN EN LA CUAL OYE RESBALAR EL 

NOMBRE DE SU AMANTE: LANZA UN ¡AY; y CAE 

DESMAYADA. S U PADRE ACUDE Á ELLA, LLAMA EN 

SU AUXILIO, Y PENOSAMENTE LA VUELVEN Á LA 

VIDA; PERO DE LOS OJOS DE LA JOVEN BROTA ABUN­

DANTÍSIMO RAUDAL DE LLANTO; SU PECHO SE AGITA 

CON VIOLENCIA, Y DE SUS labios ESCAPAN COM­

PRIMIDOS SOLLOZOS. 

ENTONCES LA FISONOMÍA DE SALCIUO SE ILU­

M I N A AL RESPLANDOR DE LOS RELÁMPAGOS QUE 

DE SUS OJOS PARTEN, ENSÁNCHASE SU FRENTE, Y OL­

VIDÁNDOSE DE QUE ES PADRE, RECUERDA SOLO QUE 

ES ARTISTA, Y CON M A N O FEBRIL, PERO FIRME, 

DIBUJA CON UNOS CUANTOS RASGOS AQUEL DOLIEN­

TE ROSTRO; AQUELLOS HERMOSÍSIMOS OJOS LLORAN­

DO BRILLANTÍSIMAS LÁGRIMAS; AQUELLA DIVINA 

BOCA ENTREABIERTA, POR LA CUAL ESCAPA ANGE­

LICAL ESPÍRITU; AQUELLA CELESTIAL, BELLÍSIMA, GIDE-

GA GARGANTA, HINCHADA POR LOS SUSPIROS. N A D A 

PUDO CONMOVERLE SACÁNDOLE DE AQUEL ARTÍSTICO 

ARROBAMIENTO, NADA: SALCILLO PERMANECIÓ I N ­

FLEXIBLE, DURO, DESPIADADO EN SU INSPIRACIÓN, 

Y LA AFLICCIÓN Y LA SUPREMA ANGUSTIA DE SU 

HIJA NO TUVIERON LÍMITES. 

L A MADRE DE CRISTO EN EL CALVARIO, MUER­

TO SU HIJO, ABANDONADA, ESPIRANTE DE PENA 

EN SU SOLEDAD, NO OFRECIÓ UN ROSTRO MAS A N ­

GUSTIOSAMENTE IJELLO, MAS TRISTEMENTE HERMO­

SO, DE M A S MARCADO MELANCÓLICO DOLOR, QUE 

EL DE LA DESVENTURADA HIJA DE SALCILLO EN TAN 

SUPREMO INSTANTE. 

T E R M I N Ó EL ARTISTA, Y YA SE PREPARABA Á 

CALMAR AQUEL DURO SUFRIR DICIENDO LA VERDAD, 

CUANDO PENETRÓ EN LA ESTANCIA UN JOVEN. 

IRGUIÓSE M A R I A , LANZÓ U N GRITO AGUDÍSIMO, Y 

EXCLAMANDO: i i ; V I V E , VIVE! ¡NO HA MUERTO!M 

SIN VER NADA, SIN MIRAR NADA, OLVIDÁNDOLO 

TODO, PRESENCIA DE EXTRAÑOS, CONSIDERACIONES 

SOCIALES, TODO, TODO MENOS SU AMOR, ARROJÓSE 

EN LOS BRAZOS.DEL JOVEN, RÁPIDA COMO EL RAYO, 

SECOS SÚBITAMENTE LOS OJOS, Y ALLÍ, EN ARDIEN­

TES Y VEHEMENTÍSIMOS BESOS, DE.SAHOGÓ SU AL­

M A DE PASADAS ANGUSTIAS, DE INENARRABLES 

CRUELÍSIMOS DOLORES. 

TALES SON LOS ÚNICOS DETALLES QUE LA TRADI­

CIÓN REFIERE, y QUE HEMOS PODIDO ADQUIRIR 

SOBRE LA TRISTÍSIMA Y POÉTICA ESCENA, ORIGEN 

DE LA MAGNÍFICA ESCULTURA QUE TODOS LOS AÑOS 


